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Vor �OSE ALVAltADO
1 no fuera por clertas ra­

:'$ ,ZO!1fi)S, 1
'sena posiple la

, formu ación de es.a pre-
gunta: ¿Elöste Alfonso
,Reyes? ¿No será, pal'
ventura, el mito inven­

tado ell una conspiración de hu­
manistas J'un dadores de una rell­
gíón de la curioâidad? Porque Al­
,fans\) Reyes está en todas partes.
Su huella aparece sobre los ras­
tros de Góngora y los pasos de
Mallarmè: en la gran estatua que
muchos hombres siguen levantan­
dp a Goethe, está la marca de sus
dedos y, en Ia resurt'ección de. '10$
mármoles griegos se advieutè e)
soplo de su' csplritu; en los cami­
nos que América reCOJTe' ha
puesto Hechas para señalar nun­
bas: el vtejo valle de Anáhuac,
transparonte ':y dramático; resurge
COil su aliento; por las rutas oceá­
nícás queda la estela de su nave:
"si allá jlllltO a Guadarrama deja
tu amistada se'-lales,-jullto a San­
ta Genoveva hay los recuerdos que
sabes", Entre los filósofos hay pa­
Labras suyas Y .\05 historiadores
lo hacen camarada; ha puesto más
de una lámpara E:J1 ¡as"co.st¡:¡s de
'Ià geograña: rescató secretos de
Ia sell·¡äntica y disip'ó Hubes sobre
Ia filolög,ia;' alude a Ia, fLs¡ca 'J
hace señas a, matemátlcos yteólo­
gos; ¡:¡Pl'C la puerta de los eCODO­
Itnistas y deja advertencias en las
ventanqs de los polit.ic'os; penetra

en tes verlcl!Ieto.!l de lu ieoria"
jurldicas y sube a los salones de
la dipl!omaqia. Sube a los monu­
mentos y hace elegías a las mo­
dista� d,e :Pilr�S, En fin, anda hasta
en las cor;:inas y l¡¡.g bodegas. \, I

Otrps dirán: Alfonso ReYeS 'es
un capitán que manda ,soldados a
preguntarle secretos al ll1lmdo y
tiene bajo sus órdenes a marisca­
les de [a prosa haciendo libros y
mar!scales de 1:a poesla ilumin¡ln­
do p¡llabras. Esoonde a un ángel
prjsio¡¡tero que' le alum,bra miste­
rios'y mantie¡;le :presola un demo­
.0 que le aoo.p,seja errOre�. Un
capitá!l general' que es también
\m dictador; 110 deja descansar a
!!US hpmbres y nmchas vece¡¡ les
roba el sueño y les dobla la vigi­
lia. "

En todo caso, existe la dictadu.
l'a de Alfonso Reyes. ¿Quién le
iba a decir a don Porfirio Díaz
(lue un hijo de Bernardo Reyes,oIlquel sobre cuya figura dejó caer
celos ciegos y tardíos, iba a ser
llamado dictador y !lada menoa
(lue eilla Ciudadelà? <-*). Alfon.
1i0 Reyes es el dictador de las le­
tras mexicanas y es tambiéll su
caudillo: çada libro es 1ma baca.
lLa. SQlo qu,e es ta1\1,pién el ad­
versario mayor de su ,propia dic­
tadul'a: cada nueva página suya,
¡� son tantas todavía!, es un men­
flaje a los jóvel1es, Y quien a ello,
$e dirige, invita a la contradicción
y enciende ei anhelo de lograr
()bras, mejqres. Esto tiene de revo­
luciolló;U·io. .

No faltará, tampoco, quién diga:
Alfonso Reyes es Ull monumento
y en su bronce pone aestellos el
1501 de la leyenda, Y alguno afir�
JUará: es una montaña, un l�echo
de Ja naturaleza que siempre ha
eS,tado a!lí, ánte nosotros y rodea­
do de 11Osotros. ¿Quién" si no, po­
dría ima�illa, a la literatura me­
xi c.,\11a sm, A:lfonso "Reyes. como
�Ut�l� ];1uede Imaginar al Valle de
l\1éxico sin la sonrisa azul del Ix­
tlacihuatl?
Pero no. Alfonso Reyes es un

hombl'e de este mundo; precis'!­mente de este mundo, que es de­
cir de este tiempo, de este tiem­
p.o !!n que, como él mism<? dice,
el JardlU humano, se ve pisotea­
do por h� locura". América le ha
dada los rios cie sus sangres y
desde América pregunta al cielo
y tampién 'a la tierra. México le
propórciopa el timbre de la' voz.
la deqs'td'ad de la tinta y leilo pa­
l'a el ,�uego de la esperanza y la
�l1g'ustia; el univel'SO le da el vieno

, to, las noches y .lali' 'dias. Y todos
��os hombres, el cordial trab'ljo de
• �ntel1derlos. Sus frases lo ,dicén:
''',o'Pueblo me soy y como buen ame.e ricano, a falta de lineas patriroo.
1ll1iales me siento heredero univer.
¡al. ., Mi casa es la tierra. Nunca
me sentí profundamente extran­
jero en pueblo algullo. :. Soy her.

, man.o de lilucholl hombres Y me
hablo de tú con gente de varios
países. .. La l'aiz profunda, in"
copsciente e iJ;lVoluntaria, está <.;1
ml $e¡: americapo". Es posible que
las épicas l)10ntaÎlas de su regio­
.mollltallQ va'�le nata� bayá¡, eou.

'f;ribuido' a la elegal)cia 'de S\.l.
palabra, que el sol vespertino
de Montene,}'. que pinta de mo.
rada al Cerro de la Silla, Je 'Pro-,
dujera el primer asombi'o anle los
colores. Es un �ugar común Y aca.
BQ resulte aldeano, pero ta] vell:
hace falta decido: Si Alfonso Re­
yes·llo [uera mexicano, sería otro
Alfonso Reyes. Por a�go lleva la
X en la frente.

.

',rodavía sin ganar las Últilll'lS
batallas de la adolescencia, esa r

"'edad en que hay que suicidarse
O redimirse, y de la que consel'­
..amos, para siempre', làs lágrimall

;6

secas en las mejíllas", Alfonso
Reyes cuenta ya entre los funda­
dores del Ateneo de la Juventud,

, los mismos que años antes empe­
zaron a reunirse en Ia redacción
ele Savia M.ode: .<1 Y se congrega­
J'on luego ell, el taller de Jesús T.
Acevedo para uar vida a la SOo
ciedad de Conferencias. El Ateneo
ele la Juventud nace a fines de
1909 y es uno de tantos anuncios
deIa Revolución Mexicana, "Sen­
liamos, dice Pedro Henrrquez
Ureüa, la opresión intelectual,
.i unto con la opresión polítlca. y
económica de que ya se daba
cuenta gran parte de) país. 'Veía­
mos que la ñlosoña' oficial era
demasiado sistemátlca, demasiado
definitiva para 110 equivocarse,
Entonces 1105 lanzamos a leer a
todos los filósofos a quienes el
positivlsmo condenaba como in"
útiles, desde Platón que fué nues­
tro mayor maestro, hasta Kant y
Schopenhauer", .

Los [óvenes del A le .. leo acudíe­
l'on a una cita de, México. AUon.
so Reyes venia de Mçmterrey¡ Jo.
sé Vasconcelos, nacido en Oaxaca,
había recorrido el país desde Ias
'costas de Campeche hasta los mu­
ros, rívereños de Piedras Negras;
Antonio Caso, hijo de un ingenie-­
ro de caminos, salía de las filas
de la clase media de la ciudad da
México; Martin Luis Guzmán, hi­
jo de LUl cricial }\>obre, llegaba da

upa casa mogesta; 'González Pefía,
de JaliscoJ Julio Toni, de Salti­
llo Y el aominicano Pedro Hen­
riquez Ureña había cruzado' el
mal' yara liga,r su esfuer:z;o a la
hazana rhexièana. Ninguno de
ellos tenia por qué l;laber partici­
pado en la huelga de Cananea, nl
en la de Río Blanco; tampoco en
el asalto d,e Las Vacas. Pero en las
tareas intelectuales, su obra tenía
puntos de con tacto con el Partido
Antirreleccionista y hasta con el
partido Liberal Mexicano. Forma.
ron un gl'UPO de conspiradores'Y
combatientes contra los cuarteles
culturales del porfÜ'ismo y fue­
ron uno de tantos batallones de la
Revolución. Antonio Caso llamó
una vez San Francisco l. Madero
al mártir de 1913, y en José Vas­
concelos empezaba a, encenderse
la antorcha que enarboló durante
muchos afias. Todos contribuye­
ron al derrUlilbe del Positivismo
y cada uno dió su golpe al árbol
de la dictadura. Es empequeilecer
a la Revolución Mexicana privar.
la de lo que históricamente le co­

rresponde YI uno de sus torrentell
inicia�es, e' que llegó a la Escue­
la Nacional Pl'eparatol'ia, fué el
que levantó al Ateneo ,de ,la Ju.
ventud. Es verdad: los treinta
a,ños de paz del Porlirismo, una
paz asentada sobre la sangre, el
llanto y la miseria de las rnaY0-
rías, permitieron 'la tranqUIlidad
su�iciente ,en las bibliotecas para
qUe los jóvenes del Ateneo bus­
caran la sabiduría. Es cierto: el
silencio nocturno hizo posible que.
las lámparas de aquellos mozos

vermanecieran hasta que las apa­
gaba la luz del dia y el�os reti­
raban 10& ojos de los textos pla­
tónicos para volverlos, en des�
Cl:111S0, l�acia' la claridad de la, ma·
ñana. Pero sus almas' estuvieron
siempre en guerra contr:a los ci·
li1ientos de aquella paz. Si así ¡;lO
hubiera sido no hubieran funda­
do, al triun'fo. de Madero, la Uni­
versidad Popular, ni habrán con­
tinuado su tarea en medio de to­
das las luchas civiles. Los conser­
vadores hicieron pacto con el si­
lencio y no vo¡vieron. a hablar
hasta !:!luchas años después y otros
se dedicaron al denuesto. El Ate·
neo, en cambio, dejó salir a aIgu­
l').OS de los suyos a la guerra: Vas­
concelos Y Martín Luis Guzmán
dejaron los libros y f.ueron a dar
hasta el campo mismo de batalla.
Sólo distraí.dos· o francament.
torpes pueden decir q�le la gente
del Atene9 volvió la, espalda •.
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�I Z7 de noviembre, Alfonso .Reyes cumplió SO años de escritor.
Por Sil obra, una de las más vast�s y admirables de nuestras letras.
el mundo de habla española hä �elebrado su aniversario como un

hecho de singular importancia." "México en la Cult8ra" dedica /Jus
páginas al escritor insigne y al hombre ejemplar.

A los 16 ailos, en la Preparatoria, posa para el hoy arqui­
tecto y erudito historiador de arte mexicano, don Luis

) MacGrégor e,I.

de tres sonetos ,bajo el nombr.
de,La Duda, tal vez la primera sa.
lida en letras de molde.' Porque
Alfol'lsQ Reyes dijo en verso' sus
palabras inicjales.· "Yo comencé,
dice, escribiendo versos, he segui.
do escribiendo'versos. Y me pro­
pongo continuar e s cri biéndolos'
hasta el fin: según va la vida, al
paso del alma, sin volver los ojos.
Voy de prisa. La noche me aguar­
da y está inquieta".
Ta¡;nbién algunos cuentos yen­

!ayos que publicaría Iù4Chos años
después, se acumulan pOL' esa épo­
ca entre sus. papeles, Y cllader�
nos de notas, de apuntes y estu­
dios que lo siguen y lo llaman to­
davia. Y él acude porque no es
de los gue dejan malograrse las
semillas o perder los avisos del
m,undo. Cada vez que Alfonso Re­
yes limpiil su mesa, ha dicho Sal­
vador Novo, se reúnen las páginall
de un libro.
Poco después habia de cel'l'ai:sa

un ciclo de su vida,
La sangre de las luchas de Mé­

xico no 10 perdonó. Penetró en
su propia casa y dejó en el corazón
una huella dramática que nunca
acabará de borrarse. Sombras le­
ves y discretas de esa huella y
de otras desventuras y aventu­
ras de su alma, aparecerán en va.
rios de sus libros posteriores; uno
de, los más bellos, el poema dra­
máticolIfigenia Cruel, recoge, de-

, purándolos, algunos casos' .de lils
tormentas, la que 10 envolvió y
la que se desató' en su interior.
Vienen los primeros días de Pa­

ris que luego habla de recordar
en una página de El Cazador.
"Mi imagen de París dice, con
la moda de aquellos dias, es cu­
bista. Cierro los ojos Y' miro un'
Paris fragmentario, disperso en
diminutos planos que no encajan-,
unos en otros, como dividido ifenh'evisto por las cl,latro patas de
'la :Tone ·Eiffel. .. " Sill querer,
Alfonso Reyes estaba ofreciendo
la imagen de su 'Vasta' obra futu..
'ra: tambi,én 'el. viajero qU,e' se Ian.

SIGUE EN LA. PA.G, :a, co¡:;:a-

Pol' LUIS CARDOZA Y AHÀGON

ACE treinta años, conocí a

H
Alfonso Reyes. Al Ilegar
R-eyes a París camp Mi-'
uistro ele México, 103 his-

. panoarnericanos s a b í a,
mos que encarnaba mu­

cho de lo mejor de nuestro sc:;r
esencial. Pronto Iulrrios sus arm­

gas. Escuchamos en casa de otro
représentante de Amértca, Gonza-'
lo Zald umbide. la inolvidable] rie­
tura de If.jgenia Cruel. Le veía­
mos con frecuencia, siempre con

,grail entendimiento de su parte
para disculpar nuestras locuras,
cordial COUla nadle.sabe serlo más
g,enel'osamente. lleno de corazón
y de espíritu, Toño Salazar le ha-,
cia dibujos memorables, A veces

nos juntábamos en las terrazas
d'el boulevard Montparnasse o ya
tarde en la noche, en el Jóckey,
y la mesa se hacía grande y alegre .

con otros amigos" Mientras. tanto,
Alfonso Reyes trabajaba con el
fervor de siempre y sus cuartillas
fenllantaban'dol¡J.ada,s en olorosas
cajas de puros. Vivía en varios li­
bros al mismo tiempo; .en un solo
libro 'que es su vida. Y guiaba su
siafonía Call una varltä como la de
Moisés, que :hasta de lo más ári­
do podía extraer luces y saVHIS.
,A veces pienso que Alfonso Re­

yes no s'lbe bien, 110 imagina bien
y,se queda atrás cuando barrun­
ta cómo se le estima y quiere en

un porlzonfe que va más aliá del
hOl"Jzonte de nuestro idioma. Con
el trato personal -¡qué cordiali­
dad, qué agudeza, ,qué diáfana sa­
biduna!- Alfonso Reyes se aden­
tra aún más en nuestro entendi­
miento y eri nuestro corazón.
Siempre eXacto y entañable, hu­
manisimo, de vuelta .de mucha!!
tormentas, con madu�'ez tan ju­
venil o con una juventud tan ma­
dura Y legitima, que nos senti­
mos aliviados de muchas tristezas

.

e insegw'idades al conversar 'con
él aunque sea unos minutos. José
Cloemente Orozco alguna vez me
repitió. ijue con Alfonso Reyes era
con quien mejor se entendía en El
Colegio Naélonal. Esto me expli.
ca también el caráct� de Orozco.
Quien conserva del gran pintor
esa imagen :falsa, muy divulgada,
de un hombre agrio, puede sor­
prenderse de :hli afirmación.
Reyes es tremendamente inteli­

gente, pero no ha vivIdo sólo con
la inteligencia la vida, sino con
sus huesos y su sangre. Tremen­
damente. inteligente liara vivir
sólo con la inteli_gencia, Hay una
hOlldisima experiencia vital deo,
träs de todas sus silabas. Alguna
vez intentaré verle con deteni-,
m iento en alguria de sus mil ,fa­
cetas, Me ha cautivado su sentido
dionisiaco, 'su sensualldad sien­
do tan dórico! Su paladar, sus de­
dos, sus ojos chispeantes que aca­
ban de entrev'er siempre la ninfa,
todos'sus sentidos ponen en ISUS
páginas. una maravillosa tibieza
corporal humana. Sobre estos dos
extremos: su gozo de ávida cria­
tura perpetuamente atónita ante
el prodigio de la vida y sobre el
rigor y la lucidez de su espíritu,
se erige su obra, única en tantos
aspectos, tan cargada de lo nues­
tro, Y ecuménica.
A mí me parece una majadería,­

una l'uPElstre charlatanería, imper­
donable hace mucho tiempo, el
comentario o la discusión sobre lo
mexicano de su obra. Sus cimien­
tos son de pirámide y su vuelo es

.
solar. No puedo perinitiI"I11e la de­
bilidad de detener!l1e en este pun­
to. ¡Qué concepto (j.e 10 mexicano,
del hombr'e, es preciso tener para
salpicar con tal In'etexto sus te­
zontles, sus granitos y sus már­
moles! ¿Quién se le compara en
la historia de la literatura mexi.
cana por la amplitud. de su vuelo?
Se le pued.e leer como ,8 Móntaig­
ne, abrietldo sus obl'as por cual­qÍliel" parte: nunca estara' ausenta I

el temblor :fervoroso de su gran
,espiritu" Reyes está en cad¡l una
de su.s palabras; inqu�et() y sereno

Página de los apu'ntes d� la cátedra de Economía Política,

d'1f.Oll Joaquín D. Casasús, 1908 •
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como Goethe, rebosante de 'gt:a•
cia uutricía, de esencias reiuven-,"
tadas añejas,' novísimas y ya co­

ma sin tiempo, perennes. Simple.
mente en su pelen, en la ídíosín­
crasla ele su voz,. habriamos d.
pararnos mucho tiempo: su, pue­
blo y su tíerra circulan por su.

pensamientos, sentimientos 'Y. ex·,
pericucias. Cada palabra enCle!'\"a
las virtudes del rio 'y cada gota
del'rio la tensión de su corrtente,
Es un COSmOS, pulido, esférico y
blanco, Ileuo de vida .Y COl?��Cllell.
clas eomo .un huevo, 'Se le puege
visitar al azar y discutir con él,
intimo y amigo, abriendo sus pá­
ginas 'por dondequiera. dijimos,
que su' presencia surge cçmpleta
y COil una brizna nos perñilte re­
construir su tempestad,
Cómo sabe cantar y descubrir

las obras del genio y del lngenlo
del hombre. Cómo sabe su voz
de gozo de las criaturas Y las co­

sas. Sorpresa Y azoro, inéditos sen­

tidos y una sonrisa siempre sobra
la gravedad de las bibliotecas, Na
puedo decir q lie le conozco bien.',
Es' un árbol tutelar con sus ramas
abiertas a todos los vientos, rico
de retoos, de flores y de frutos,
Un á!lbol, de una noche alegre y
grave, húmeda de estrellas, Ca..
minar por 'sus ramas o detenernos
en. algunos de sus retoños, sus flo­
l'es O' SUII fn\tos,' nO' podemos ;n�.

A los 14 años se ocupa de prestidigitación y redacta un

pequeño tratado -Mesa de Escamoteo-, del que entre­
aacamos estas pág)nas.A

,t
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�lfonso ,Reyes: f'la mitad de nuestra l�teratura".
M'éxico �ara refugiarse en Grecia.
¿Desde cuándo las lecciones de
Sócrates han servido para esca­
par o dimitir? Platón fué en s'us
mano s instrumento de rebelión,
como en las grandes revoluciones,
ellos hicie1'on que la luz inextin­
guible del' Agora griega, acoJU-'
pañara la de las teas Insurrec­
tas, Letra política, venida desde
la mismisima Polis, fué la que es­
cribió la generación del Ateneo.
ÇUie11 diga lo contrario, ni entien­
de al Ateneo, ¡1Î entiellde a la Re­
vohlción. ni entiende la 'cultura,
ni ent.iende la política, ni entien­
de a México, ni entiende nada".
En ese �rupo, Vasconcelos apa­

recia poseldo por el anhelo de re­
construir ,el mundo; Antoriio Ca­
so, 10 dijo él mismo, por el· d.
contemplarlo; He¡uiqllez Ureúa
por el de explicarlo; Alfonso Re4
yes por el de iluminarlo. Era el
distinto camÎ)lo de cada quien
para la búsqueda del orden uni­
versal.
En esos años del. Atene'o termi­

na de escribir Alfonso Reyes los
ensayos de su primer libro, Cues­
tiones Esté,ticas, 'donde aparecen
por vez primera algunos de los
temas que han de aoompañarlo al
través de su ya largo camíno: la

tratedial griega, Góngora, Goethe.Ma larmé, la literatura mexicana,
el enguaje popular, .. Habia ,di·
cllo ya su conf�rencia sobre los
Poemas Rústioos de Manuel José
Öthón y publicó a poco el cuader·
no con su ensayo sobre El Paisa.
je en Poesía Mexicana del Siglo
XIX. 'l'ehia 21 años y ya se ad­
vertían su penetración critica, su
inconfundible 'y tan americana
orientación ética, su lucidez y esa
suave, discreta gracia del lengua­
je; por su tinta' corrían ya los ju­
gos clásicos y en el texto se dI­
fundía desde entonces la emoción
convertida en claridad. Todavía
algunas lá¡¡rimas adolescentes nI)
se acaban de seeat sobre las meft

jillas ..• En 1905 hablan aparecI­
do sus prilJleros poemas en un
periódico de, Mpnteney. un grupG

cedo Il la. llgera, Ahora n& ha,g.
sino admirar su altwa Y el in­
menso espacio que cobi�a. Est..
sens,ación, esta ex.periencJa, es· la
que deseo esbozar. Su gran COo>
1umna de palmera y su arremo­
linada corona de ceiba, geomé­
trica y sensual, allá en lo alto.
Una invasión de, hormigas trepall
por el tronco esbelto y flexible

Irecone las ramas. Alguna corta e

pedúnculo de una de las hGjas ,y
sobre ella desciende planeanc:l,lJ
con· su botin, Hay una intensa cir­
culación exterior de insectos" pa­
ralela a la pujante circulación d.
las savias que llegan pulsando COil
el timbre de su espíritu Rasta la
hojilla más tierna y postrera.
Sobre el paisaje de ;México, tri­

I(ico y desértico, sintetizado en

cactos y nopales, aunque en lu
costas la orgla botánica sea como
un alarido clemenCial de la na­
turaleza, lo preciso, lo bien dibu­
jado, la nitidez del ámbito, como

eI} la f¡'ase famosa de Visión de
Anáhuac -Viajero: has llegado ..

la rllgión ""ás transparente elel
aire- es lo q'Ue domina en' el ho­
rizonte de su obra. Una columna
coronada de tempestades sin ges­
ticulaciones. La fuerza del trópi­
co, de la tierra más" antigu!l d.
México, en donde sus ¡:aices se
hincan aun más profundamenttl
qUe SUlI ramas en. el espacio, con
razones de èenit y nadir expli.
can su robustez mineral y celes­

,te; su estatura catedra1iéia, su li­

gereza y su gravitación.
Qué bien plantada su semilla.

Qué qien cultivada en invernade.,'
ros despedazados por sus ramas.
como un loco ...:.."ha perdido todo

excepto la raz6[I."- que se ·libl'¡I
de la camisa de fuerza. ,Le ha azOo>

ta<;lo la vi�a Y' las tempestade•
del espíritu y al resistirlas ha he­
cho que sus raíces se precipitell
hasta las vetas más profundas.
Sondas en la conciencia t�lúricà.
Sus raíces asoman al otro lado, en
terreno propio, y se meten y s.
nutren en los mármoles del Pal'•.
tenón, Esta capacidad a veces llO'
impid'e abarcar su dÍlnensión. Des.
cuidamos, 'Por agobio, su presen­
cia y"cOiafundimos S\1. ramaje Call
el 110rizonte, y nos olvidamos de
él, montaña mágica cotidiana, Ha�
bría que dedicai'le una vida, Ti�l1o
un registro amplísimo de arpa.
Como desde lo' alto de una de 11;11
pirflmides icuánto podemos COil.
templar del horizonte de Méxicol
Poeta, ante todo: 10 que toea' l�

transfigura. La erudición le alige­
. ra el vuelo. Son tan refi'nados SUI
alambiques que pareœ olvidar."G
de lo que sabe, Precisión y matiz,
'siempre. Una al'enilla le recuerda
la Via Láctea, Con un cabello 're­
construye el mundo. Su riqueza y
agilidad, su. agua pasada y su ro­

cfo, han 'sacado de quicio a mu.;
chos, No comprenden sus rileta-

, , morfosis de colibd en aerolito 'o
ele aerolito en colibri. Cada día ¡¡O'
le ve mejor y cada dia su obra va
creciendo en la .conciencia colec­
tiva de México y de nuestros pue­
bl.os. Es una. de las más, altas ei­
nlas de nuestra cordillera. Yo mEt
limito a saludarle ho;y dan.do unop
cuantos pasos pór uno de los sen­
derillos en la llanura, Lo saludo
apresuradamente, sin mi eqUipo
de alpinista y sin mi escafandra.
Saludo su fuego central y su nie­
ve perpetua más allá de las pen­
últimas hierbecillas,

México, noviempl'lt 1955.
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RESENA DE
CICLON Revista Ilteraria Vol

t Num 6 Director José Rodrí­
guez Feo (calle 23, Num 1516, Ve­
dado La Habana),
SUMARIO El Colegio Jos'

�ianco Los Siervos VuglllO PI­
tiera, Eufo!lsmos Julien Torma,
Antlgona Antón Arrufat, El Pac­
to, Arturo Parnlla, La Pintura
Moderna y el Media en que se
Desarrolla Julio E Payró: Poe­
mas, LUis Mau él! Las Llaves de
San Pedro Roger Peyrefitte Pro­
ns, Nivaria TaJern Macadenie
Fernández, Luls Alberto Sanchez
Edltorlal Cultura y Moral Nota.
blbllográñeas
La polítíca cultural del Estacla

es enjuiciada por el director de
esta revista con añrmacíones na­

ela eoneiltadoras A ese propósito,
cita unas frases de JacSlues Ma­
ritain' "El hombre de espírítu es­

peculatívo sólo podrá mantenerse
firme si pr escinde de la seguridad
y el confort empleos éXito o glo­
ria premlarál1 lA versatihdad del
bufón, más que nunca el heroe
y el santo pagar�n su orgullo con

la pobreza y la soledad En cuan­
to al Estado se le ocurre

• prote­
ger" las artes 10 primero que ha­
ce es llamar al frente de esas ta­
reas directoras a los menos ap­
tos a los que por su obra artIsti­
ca ocupan un slho segundón Con
poca slmpatfa POll' l. filollofla lo-

REVISTAS
eal y por el auge del folklore Ro·
dnguez Feo hace burla de la pe­
dantería de unos y de la super­
ficialidad de los otro,!
Pero contra todo eso" levant.

�Il verdadera obra de los autenti·
cos artistas cubanos Ellos ser¡m
lG sobresaliente de nuestra época
'r quedarán •

comG lo UlllCO ge­
numo y de valor para las futural

,eneraciop.es que no \ .erán ins­
crito en los libros de historia mu­

nicipal el nombre Instituto Cul­
tural Nacional nI los apelhdo. de
IUS compo�ent�s
MAl adelante, .1 director de

la revista toca el tan debatIdo e�
Gtrora, tema de la moral y la cul­
tura Segun parepe en La Habana
todavía hay qUien crea que es

una novedad • La mOlal del art.
-escube- nada tien. que ver

con la moral politica Improvisa­
da a las Circunstancias del Esta­
do Corno tampoco tiene que ver

con la moral pnvatIva de lllngun
funcionario de la • cultura oficIal"
que 'Iulera convertirse, de pron­
to, .n ttl Gran Inquisidor d. l.
Cultura El dia que el artist. ien­
I' flU' vivir segun wu. "moral
oficial' '7 ajustar lU creación •

los dictados de una
• cultura ofl­

CLaI", perecerán el arte T la cul­
tura "

Rodriguez Feo indica que .1
legitimo fm del Estado es plOpi­
clar y proteger a los artIstas que
deben crear sm renunciar • ¡il
propia hbertad • En este llbre 111-
tércamblo de las Ideas y en este
vlvíslmo refulgir de la lmaglna­
clón creadora se va :forjando la
verdadera cultura de una naClon

E;n ,irltèsl� tal parece que 2.
hipocresía, cuando no la enVIdIa.
qUIeren sentar sus reales entre
los artista! a qUienes el Estado
comisiona para Vigilar a sus cole­
gas Seguramente la revista CI­
clón ha Sido motivo de censuras
plás o menos descarnadas lo que
ha hecho que su duector respon­
da -con poco c omedumento­
rev·staJ atreYlda en la mayorÚl de
IUS numeros a ves se tratan
declarando �u poslcI6n En esta
ternas no muy acordes con lo que
piensan los Jefes de la cultura en
el pais Será esa la razón que
los inlpulsa a ver con recelo Ulla

publicaCión escnta en part••ólo
para adultos
Son graciOSOS lo!! Eufónsmos de

Torma Mediante la exageración
ridiculIza muchas de las verda­
des corrientes Sobre la CienCia
(lIce "Lo que hace que la cien­

cia haga tan fáCilmente Imbeciles
a espíntus a veces fmos e ll1cluso
libres es que a pesar ne todo es
en parte ver dader a Y luego
"Lo contrano del pr oblema es el
p,oema' Y fmalmente algo para
asombrar a hombre! sencillos
"Matar por robar es bastante

triVial Matar por matar es dar
prueba de U¡la serIa pr openslón
.1 aburnmlento Matar por dl!­
tracción rutma sentido de la res­

petabilIdad es una cuestión de
moda Matar para lelr es el Pll­
vilegio del gemo Pero 1)0 matar,
he ahi el comiem:o del duma
Entre los poemas de LUIS Marri

pUblicados en este numero pue­
de citar se el ultllno de la suerte.
que concluye con estas palabras

"Amanezco prOCUIO
parecerme a la ¡magen
que ml madre tiene de m[
y desayuno como qUIen aSiste
a extraño rIto

Oigo un dISCO de Gardel
voy - a donde - y vengo - d.

cuando - en el dia
llevG 7 traigo - a quién • qUién.

(-por .1 dIa
y no es la vida sino esta vida
Inenol Ull dia, en la que ocupo un

(sitio
Sólo por haber nacido, amiga As!
qUien no se siente rwn y pIensa

41ue DiOl ea inmortal porque ce·

(dló su muerte,
eompad�cldo, al hombre ,

Un poema largo, con abundan­
tes aCIertos e. Antigona de An­
tón Arrufat:

"Ya ,stoy entre los vencido..
en una soledad de espejOS
para mirarme
Todo nacimiento fija el ser y su

(destlllo,
lIn huida pOSible sin olVido
Solemos apartarnos un instant.
-sm saber- en los quehacer e..
pero aubltamente estaremos,
en la dolorosa l'\.1Z de .er con..

(eien�..
nuevamente cogldos",

EDUARDO 5ANTOS. La crJ,.
.is de la democracia en Co­

lO'f'bla y El TIempo. Grá­
fica Panamerlcana.

El atraco que la policía colombIa­
na reahzó contra El Tiempo ha
temdo repel cUSiOnes en todo el
contmente de hab 1 a española.
Eduardo Santos hace aqw la hiS­
l.orla de ese dlano y explica la
Situación politIca actual de su pa­
tna El libro se completa con
una selle de textos de personall­
dades que en SU oportunidad,
protestaron por el cierre de aquel
penódlco de gran tradlclon en 31&
lucha por la llbertad d. pensa­
miento

• Alfonso Reyes ha cumplido, .1
día 28 cíncuenta años de esen­
tal publico el aniversario glo­
rIOSO ha sida festejado no sólo en

México sino en toda la Al érica
Hispánica y la fiesta se ha pro­
longado durante todo el ano que
bien puede llamarse el afio de Al­
fonso Reyes
... El domingo pasado en un ar­
ticulo publicado por Juan Mari­
nello, en el suplemento de El Na.
clonal se dicen con Justeza y
J usticía algunas de las razones

por las cuales esta fiesta na­

cional mexicana en honor. de Al­
fonso Reyes ha alcanzado una di­
mension continental y se dice
por qué Alfonso Reyes es hoy
por hoy el máximo orgullo de Ia
cultura amencana •

... Mannello, como hombre e11-
tendido en Iídes Iiterarias, como
hombre familiartzado con el dis­
curso de la obra de Reyes no se

apI esur a a elasificar a este, sino
que procura mas bien, describir­
lo y definirlo no sin reconocer,

que no es fácil determinar el va­
lor predommante de la obra de
Reyes se decide por el valor poé­
bco como otrora lo hiclela Hen­
nquez Urena los párrafos en que
habla de esto Mannello pueden
servir para aclarar las mentes de
algunos Jóvenes que calgados< de
Ignorancia y tusteza del bien aJe­
no se alarman de que los sablas
elogien la obra de Reyes que
ellos no han logrado comprender
nI apreciar por eso los transcn­
bmlOs a contmuaclón

... "No es fácil -dice Marlnello­
dar con el valor literano capital
y permanente da. Alfonso Reyes
Su cunosldad lo ha llevado a to­
dos los paisaJes su maestria a to­
dos los géneros InvestIgador y
meditador, ha hecho armas como

hlstonador y'como cuhco, como

01 ador y como periodista como

ensaYista Y como poeta Y en ca,
da parcela nos ha dejado obra ca­

¡lall de hacer por SI sola el pr es­
hglO mexpugnable de un esen­

tor

* · Los que 3e solazaron Call su
razonamiento toleran te y lUCido
contmua Mannello aprendieron
con su cntlca creadora sonne­

ron con su comentario de cer te­
ra Ironia y quedalon mudos ante
su poesia sugerente y sabia medi­
tadora y sutil Yaqui nuevamen­
te mteuumpimos el texto de Ma
rlllello pala subrayar su mten­
ción y su verdad que contm la
En las IilgUlentes lineas

... • Es expUcable que repertono
tan valla y armomco haya levan­
tado tan \iilatada devoción En
verdad que cada cual en lhspa­
noamenca tiene su Alfonso Re­
yes y lo agarra por el costado más
cercano DIscutnie la pllolldad II

cualesqllJel a de Jas malllfestacw­
nes de su maestna sena tanto ca-

mo echar a pelear las partes de
un todo redondo y cumplido, pere
es legítimo preguntarse por dón­
de cae el secreto de tan múltípla
.acíer to Y dice

"Mientras más entramos en la
cuidada selva alfonsma-más lar.
dín que selva cIertamente--, me.
�r entendemos la razón que tuvo
Pedro Henriquez Ureña, allá por
los 27, para decidir que su mejor
porción de cultivo es la poesía La
poesía, comprendida la que atra­
viesa. visible o presentida, toda.
las avenidas de su tránsito Bella
obra en verso tiene Alfonso Re­
yes muchos de sus poemas, por
tiernos y claros por remansados
y pensativos quedarán en la An­
tología Americana '

II< Dejemos ah! la &ita de Mari­
nello y recordemos que el sábado
de la semana pasada una delega­
cion cubana integrada por re­

presentantes della Uníversidad da
La Habana y del gobierno de Cu.
ba entre quienes venian Mariano
Brull y Raul Roa traro a la PlO­
pla casa de Alfonso Reyes lall
pleseas que le corresponden co­
mo Doctor Honons Causa de di­
cha Ulllversidad grado que se le
concedIó haCia. 1946 y que 110 se
le había podido Imponer debIdo
a que Reyes no habla podido Ir

por Cuba para reclbulo como Re­
Y<lS no fué a la Umversidad la
Umversldad VlllO a Reyes, bello
homenaJe, en verdad

'" La Umversidad Nacionàl Au..
tonoma de MéXICO ha prep,'iu ado.
con la colaboraclOo de llustreJ
escntores de MeXICO y del resto
del mundo un 11bro Jubilar de
Alfonso Reyes la OlgamzaciOn
del 1111smo quedo a cargo de la
DireCCión General de DifUSión
Cultural de la que es tItular Jai­
me Garcia 'fenés la Dlleccióll de
publlcaciOnes de la propIa UNAM
está preparando ya los onglllaies
para cnviallos a la Imprenta fI­
losofos y ftlologos poetas y ensa.

Ylstas han enviado sus colabora­
cIOnes para erigir el monumento
blbhograflco a todos ellos ha
agradeCido la Umversldad su co­
laboraCión

>I< La ReVista MexlCana de Lile­
ratura dedica práctIcamente su
numero dos a Alfonso Reyes liel
gIan escutor se ll1cluye un estu­
dIO sobre la danza gnega y se pu.
bllCa do� estudiOS sobre Reyes
una, de Rafael Guhéuez Gllar­
dot Notas sobre la Imagen de
Ametlca en Alfonso Reyes ob o
de Elena Claven Croce Soble el
Goethe de Alfonso Reyes
>I< Ot! os actos Importantes fue­
rOll las confelenclas que en dias
pasados nos dieIon Jose LUIS Mal­
tinez. por un lado y Àlfr edo Car­
dona Peña por oho "obre la
obra de AlfOll�O Reyes en gene­
ral y scble la obra poetIca, en

particular,

AUTORES

DlbuJo de Elvlra Gascon.

y LIBROS
'" Es natural que toda la iuteli­
�ellcia amencana haya aClidldo
Jubilosa a celebrar á Alfonso Re­
yes, porque Alfonso Reyes no es
sólo un hombre y una obra ncos

y admll ables S1l10 un simbolo
pero un simbolo palmallamente
humano, concreto de serVIClO de
tradICión, de creacIón de poder
enérgICo y vlnl sobre la natulale-
2;a -sobr e la personal y la cn­

cundante-, de clvihzaclón ene­
miga de la ba¡balle r pOlque en

el humal1lsta de Mcxlco -pal a CI
tar de lluevo Il Marinello- hallan

una culmmacloll de la propHl
fuerza un caudal de lllnumeras
confluenCias pero que en defIm­
tlva corre en ondas leconocibles
en 20 paises que lo tIenen como

con£llmacLOn de sus posibilida­
des
'i< El SelmnaTlo de Problemas
ClentfflCos y FllosófJcos, que dl­
llgen Guillermo Haro Samuel
Ramos y Eh de Gortan ha edIta­
do en la sene de sus suplementos
ei numelO 2 Controvers1a sobre
la IntenclOnaltdad del compO! ja­
meinto, por Richard Taylor, Ar-

\
turo Rosenblueth y Norl�ert WIl!­
ner Se trata llie un

£Ol1jO
de 30

paginas, cuyo indice e el SI­

guíente Richard 'I'aylor Comen­
tarios sobre una

eoncepclO�
meea­

nlCista de la Inteneíonalír ad, Ar.
turo Rosenblueth y Norbc.¡l t Wie­
ner Comportamiento tnt.,ncional
y comportamiento Inlntencíona! l'
RiChard Taylor Comport"miento
intencional y eompertamtnnto In­
IntencIonal: una contrarteplicQ..
II< De la serie de Suplementos
del Seminario, se han publicado,
además el numero uno CIencia y
eosmologfa moderna, por Herbert
Dingle Se anuncian ¿Son dignal
de conservarse las humanIdades?,
por Joseph Wood Krutch �I pro­blema de, Ia interpretacio I causal
y objetiva de Ia flsita (>Uantica,
par LOUIS de Broglie

Lsi
logi«la

JUrIdica de Eduardo Gar la Máy.
nez, por Norberto Bobbio Las d�­
fm1ciones axíomâtícas el las ma­
temâtícas por Jacques fl�dall1ard
y A D Alexandrov y '¡(eorIa de
la Investigaclon Intercut ,Îllral, por
Gonzalo Aguir reBeltr � �,
'" El m IS1110 Sel11ll�anol el dia 5
çle dlClel11bl e tendra lugar, a las
1830 la confe�encla de Pablo
Gonzalez Casanova rUosoha y
pohtlea de las inversiones extran­
jeras, El resumen enViado por los
que dingen el seminario, contIe­
ne entre otlos valiosos puntos de
vista, este Inde),Jendienteme.lte de
IIU importancia como uno de 108
grandes fenomenos economicos del
(ligIo XX, las Ulversiones extran­
Jeras consideradas como fenome­
nos sociales, totales, nos III Deban
la posIbilidad y la necesidad de
acercar diSCiplInas y abstraccio­
nes habitualmente sepaladas de
nuestra cultura, de abstracciones
fllosotlcas, pohtlCas, eCOllomlcas y
e(lucatIvas

'" MallO Puga ha editado en la
coleCCión Ccntauro, Los Incas, so,
cledad y estado Es un volumen
de 184 paglllas mas apendiCes y
blbhografla El autor escnbe en el
pauafo fmal • L.� trayectona de
esta CJv!llzación patnar cal llbr e,
9,ue I ecogla en su seno todas las
Imeas de desau 0110 llUciadas an­
tes de su or gamzaclOn como Es­
tado fue cor tada por la audaz
aventura de FranCISco Pizano
Los peruanos -dice transcn­
l:nendo un JUICIO de Tello- fue­
ron conqUistados no cornq se Clee

generalmente por la mferlOudad
de su ra;,:a o de su clvllJ<:aclOn
sma precisamente, pOl la supeno­
rldad de su civülzaclón Los pue­
blos salva�ès son dlflcilmente con­

qL1lstados Elhbro de Puga es un
estudio Importante de una de las
clvlhzaCiOnes más admuables de
América

>I< Zig Zag la edJ tOIl al clulena
que dUlante muchos años proveyo
de libtos a todos los paises lah­
noamellcanos (de sus pIensas
por eJemplo, sali6 La Montaña

MAglca en la excelente versión de
Verdaguer> ha reanudado su ex.

poi taclón de Iíbros en mejor rer­
mato y mejor precio Los volume­
nes cuestan ocho pesos y, entre
ellos, es posible elegir una novela
de Waldo Frank No es el cielo o
El prmcipe Serebrlanl, por Ala­
XIS Tolstol

'" Joel Marroquin, publicará en
Los Presentes un poema Caperu­
cita encarnada! con Ilustraciones
suyas y un pró ogo en el que con­
tará los símbolos legendárlos de
la Caperucita

Ile El Premio Ciudad de MeXICO,
se anuncia como una lotena para
los añcíonados a los COllCUI sos

quince mil pesos al triunfador en
cada uno de los temas novela,
poesía teatro y ensayo 'ran pla u
SIble propósito esta Iimitado por
la cláusuia tercera de ia convoca­
tona "Los temas deberán Inspí­
rarse PI ecísamente en motivos me­
xreanos, de tal manera que la ae­

clan y los personajes de la nove­
la y el teatro, Jo mismo que los
problemas que aborde el ensayo
y la ¡ntendon contenida en la
poesia tladuzcan nuestros senti­
mientos y costumbles, aSI como
los signos ma!1O autenticas de esta
hora. de edificaCllon nacional',

Es deCir nmgun simboia uni­
versal por eJemplo podra ser
recliiso de expreSiOn mexicana y,
sobre todo, los autores deben ate­
nerse a la� consecuencias si no ad.
vIerten los slgnos mas autentfCOII
de esta hora de edificación Uno
de esos sIgnos por eJemplo, po­
dría ser el anuncio De la miserIa
a la riqueza, en tres años Para
el efecto, dlspondl an de una ex­

tensión maxima de 200 cuartillas
No podrán lqs autores relatar ata­
ques polICiacos con gases lagI1ll1-)­
genos 111 las amarguras de la cla­
se media pala comptar el pan de
cada dia 111 la aventura clel que
pide JLlstlcla en los trIbunales
Nada de eso pura edificaCión
¡Oh signas auténtiCOS'

'" Salvador Bueno en Cuader­
nos, escllbe Dificultades muy
graves ba tenido que aflontal la
narrativa. cubana de esta centu­
ria En general exl!te cierto des·
den por las obras de flccion origi­
nales de autOl es nativos Puede
comprobarse la veraCidad de su
afumación en todos los paises
ibe� oamencanos y aun más sus

ongenes en aquellos párrafos ad­
maables de Samuel Ramos Al
prmciplo de nuestro siglo era ge­
neral entre I('s mexIcanos un dcs­
den marcado por todo 10 propiO,
mientras que su ¡nteres se enfo­
caba hacia el extranJero, para
buscar, soble todo en Europa, mo­
delos que dIeran un sentido supe.
rial' a su VIda Nadle emprendla
una obra nueva sm ¡tntes enterar­
se de lo que se habla hecho en

casos semeJantes, por los euro­

peos.

ACTIVIDAD MUSICAL

TAL
como año con año $U­

cede el mVlelno malca
un descenso en las ach­
vId a d e s musicales de
MeXICO El hecho pro­
bablemente de que los

grandes artistas tengan que cum­

pIn contratos en Londres, Nueva
York Pans, u otras ciudades de
Intensa vida musical nos deja en
el vacio absoluto Los cOllJuntos
meXI(:anos exce'pclOll hecha del
Cuarteto Lener y del Coro de Ma­
dngahstas no presentan nada en
esta tempolada No hay ópera ba­
llet 111 concierto La v¡da musical
de MéXICO con sus cuatro millo­
nes de habitantes muchos de los
cuales son melómanos, tiene que
crecer inevitablemente Lagunas
cO,DlO la presente solo tienen lu­
gat en Ciudades prOVlllC¡anaS, de
escaso movimiento y ambiCión
Una urbe corno la nuestra nece­
sita mantener Ul1a orquesta smfó­
;mca permanente, aunque esto ul­
tuno parezca ya tan tnllado y pu­
blicado que provoQue a l1sa

CUARTErO LENER

El CielO de conclerto.s de mllslca

La Disgregación
Demográfica de
México

Por JOSE E I'IURRIAGA

E
N los ulbmos años se ha
vemdo registrando una
vIsible afición por anah­
zar los temas y proble­
mas BOelales hlstór¡cos
culturales y pOlftlCOS del

pais cosa ciertamente plausible
en si misma mas se habia descUi­
dado el examen del fundamento
y obJeto fmal de tal es estudios.
la población mexicana
Ahora debemos a la constancia

y modestia -íbamos a dech mo­
destIa patológica- de Julio Du­
rán Ochoa, Ull libro sobre la po­
blaclón mexicana (>lO) lleno de
hechos y de trascendentes suge­
lenClas para todo estudioso de lo.
problemas SOCiales del pals
El examen atento de tan

eJemt?lal Y eficaz trabaJO, nos
permite hacer las siguientes apos­
tillas en las cuales habremos de
ledon¢iear algunos numeros para
mayor comodidad y comprensión
del lector
Aun cuando es uti! conocer 1.

deslgïral distrIbUCión de la pobla­
ción por entidades federahvas ..,
tonas de l. RepublIca, tal cosa

no deJa de ser una abstracción y

de cáh,ara que llevo al cabo el
Cuarteto Lener fue, en lo gene­
I al ¡le alta calidad alU�tlca De­
Jando aparte algunos difíciles tro­
zos de los cuartetos de Beethoven,
las obras eJecutadas tuvieron un
l1lvel bastante aceptable El cual­
teto ya 110 es el de otros tiempos,
pero mucho de aquella sapiencia
musical, flexibilIdad y almonia 'de

conJunto{ queda a los actuales
eJecutan es Siendo S111 duda, la
mcluslón de Hlgmio Ruvalcaba,
un aCierto absoluto Ruvalcaba
esU tocando como nunca lo hizo
antes y sólo es de lamentarse que
no posea un viOhn a la altura de
su arte El lllstrumento con que Sandor Roth a la muerte de éste da<;l y precisioll En esta tempota­
tocó en éi cuarteto pertenece a es Ull muslco conSCiente y expel 1- da habrán de presentar vallas

Franco Ferrall conceltmo de la mentado Su tecl1lca no esta a]a obras mteresantes entrc ellas al

OSN Ell cuanto a SmlloVlts 110 altura del antes citado pero su gunas de estreno en MexICO LUIS

se puede deCIr que haya conserva- labor en el cuarteto ha sIdo va- SandI ha sida muy aplaudido por
do toda la hmpleza de eleCUClon llosa y constante el esfuerzo Ieahzado
de otros tiempos tanto él como El vlohmsta IhgllliO Ruvalcaba

Hartmann han resentido los años, OIROS CONCIElt'IOS y la plamsta Carmen CastIHo Be

p<lIO aun son muchas las ensefian- tancourt se presentaron en Bellas
zas y consejos que puedell dal a El Coro de Madngalistas qlle Al tes con un recital de obras de

los futuros valores dli!l arte en dui�e LUIS Sandi, ofreCIÓ unà Mozart, CesaI Francki Heltor VI

MeXICO Ambos Imparten clases audiclon en Bellas Artes con el llalobos y Tapia Co amn Estas

del ll1strumento de su especlali- • Festm en la noche de Jueves de presentaCIOnes patrocmadas por
dad Siendo alfi$unos de los maes carnaval', de Aduano Bancluell la ACMC (AsocJaclon de Cancer
tras de la smfol1lca dlsclpulos de Bolognese Es notable el adelan- tlstas MexICanos AC) están ell

ellos to de este ¡,¡rupo que siempre se trando en una fase de verdadero
Froehch que tOr¡1Ó el pUesto de ha dlstmguldo por su homogenel- lnteles profeSional y dando a cu-

--------------------�--------�--------------------------�----------------------------�-----------------------------------

una fOlma diluida de generaliza­
cIOn

Pero la real deslgualdad <In la
l.IblCaCIOl1 de nuestra poblaclOn,
la tremenda disperSión demográ­
fica que padecemos puede cole­
guse en el hblo de JulIo Durán
en al apartado respectivo
El interes mayor suscitado en

nosotros por el libro de Durán,
es en efecto el referente a la
deSigual dlstnbuCiOn demográfica
denbo de las 99 mU localidades
que se hallaban dispel sas a lo lar­
go y a lo ancho de nuestro mapa
ten I tOt!al en 1950
Son dignos de lnedltaclón por

las COI)SeCUenClas que de ello se

derIvan ver como -hablando
en numeros redondos-, mIentras
65 mil de las 99 mil localldades
eXistente" en el %lais albergan el
7% de la _poblaclon total, Ull� so­

la localidad -la ciudad de Mé.
XICO- ,l!lbergaba el 9% de esa
población total
El llbro de Durán muestra tam­

bIen otro hecho inqUietante el
:w% de toda la población del
pais Vlvia en locahda'des menor es
de 500 habitantes localidades
esas que ascendian a la cifl a de
90 mU de las 99 mIl que habla
en el palS
En los datos ofrecidos por e]

propio Durán puede reparalse aSI

mismo en al.E(O que agrava aun
mas el ploblema adscnto a las
cIfras anteriores, a saber que sólo
el 4% del total de 99 mil locali­
dades poseian una poblaclOn rna.

yor de mil habitantes afirmación
esta últlma que con su l11era
enUllciaclÓll muestra plasticamen­
te la trascendencia del proble�a
apuntado Porque, ¿qué tipo de'
consecuencias se desprenden del
hecho de que el 42% de la po­
blaclOn total del pais more en

95 mil localidades menor es de mil
habitantes de las 99 mil existen­
tes en la Republica? Por lo pron­
to éstas que re�uenan en la es­
feu de las comdmc!lclones, de la
salubIldad, de la economía, de la
educacIón de la conciencia SOCial
y de la naCIOnalidad y en el mvel
ciVICO y politico del pueblO me·
Xlcano

El doctor MOl a solfa decir hace
mas de un Siglo que uno de los
problemas más angushosos del
Mé�ico de entonces conslstia en
elevar la oclabllidad de los me­
xicanos querIendo deCIr con ello
lo mismo que ahora deCimos
cuando hablamos de concienCIa
SOCIal y de conciencia de la Na..
oion
Es presumible el hecho de que

a un siglo de distanCia el 42% de
los meXIcanos, VIViendo como VI­
vian en 1950, dispersos demogra­
flcamente en poblaCIOnes meno-

Ii
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res de Iml habitantes hubiesen
tenido todavla una bOllosa con

CienCia socl,¡il y naciOnal para no

hablar de msuficlenclas en sus

mveles de vida en su salubridad
y en su educación
RedUCir, pues la magl1ltud de

semejante dispersIón, debe sel

obvIamente una de las metas
centrales de una polltIca demo­
gráfICa adecuada consistente en­

tre otras cosas en grandes ensa­

yos de autocolomzaclón mteuur
en zonas de gran productIvidad
agncola pr eVlamente saneadas

( ) Invesh�ación pahocmada
pOt NaCIOnal Fu anclera y editada
por Fondo de Cultura Económica

. _....

El Faulkner de
Portuolldo

JOSE ANTONIO PORTUONDO.
El heroísmo intelectual Tezon·
tIe Fondo de Cultura Económi­
ca, MéXICO, 1955 172 pp

NTRE los ensayos que

E reune en este lIbx o el
cdtlco cubano Jose An­
tOIllO Portuondo, dos tIe­
nen COmO obJeto al autor
de Luz de agosto Faulk-

ner ., la conciencIa sureña y La
pasion eXpreSI01l1sta de Wilham
Faulknel El segundo es una sIm­

ple reseña de la ultima de SUI

novelas A fable (954) El pri-
mero, Sill duda mas Importante.
trata de la solidandad que existe
entre la obta del novellst. y el
Sur de los Estados Unldœ I
Faulkner -diC' Portuondo­

es un escritor provinciano •
con

un 'Poder:oso sentido gregario de
tribu, de clan, el extremo opuesto

del IndIVIdualismo cosmopollta de
su coetáneo Ernest Hemmgway ,

Esta Justa observación de Por­
tuondo -restándole filo al voca­
blo cosmopohta- es fácIlmente
compropable El autor de AdiOS a

1 \5 armas situa !!us anécdotas lo
n115mo en los Estados Ul1ldos que
en Europa o en Afnca Faulkner,
ell cambio, las sItua -con excep­
ción de A fable- en el Sur de
los Estados Umdos el condado de
Yoknapatawpha que llmlta el
mundo en que habitan sus persa
naJes no es otro que su :propIo
estado natal de MbslSSIppl Por
extenSIOn Yolmapatawyha equI­
vale a la Ieglón Sur de palS
El SUr para Faulkner no es solo

una realidad geográf1ca e hlstorl­
ca eCOllOll)lCa o social &11l0 ante
todo una tradlclon y 'l.U1a conclcn­
eta un modo de sentu la I eahdad
y de reaccionar ante ella De es­

ta manera ha escrito en el trans
curso !;le su obra una lllmensa

�legla de la conCienCia culpable
del Sur norteamellcano Sus
obras constItuyen la más aguda
eXp,¡eSiOn de la conCienCia sure­
na Partiendo de sus novelas co­

mo ya lo ha hecho Malcom Cow­
leyes posible reconstrUir el pro­
ceso hIstórico de esa región

Es necesano advertir -dlc<8
Portuondo- que el propósito de
pmtar el desanollo de la eXIsten­
cia SOCial en el Sur no 10 ha des­
envuelto F¡¡.ulkner al havés del
trillado cammo de la novela lus­
tónc� III utilIzando las :fórmulas
de las narracIOnes de costumbres
sma observando el paso lento e

Implacable de la :realidad cotidia­
na lefieJado en las conClenC;las de
BUS personaJes' La realldad en
sus novelas y cuentos se nO'S da
al través de sus cnaturas es tina
realidad • refleJada e mevltable­
mente distorsionada segun los dI­
versos índices de refracción de las
eOhoienclas en que aSienta su Ima-

El Instituto Nacional d� Bellas Artes y Literatura invita
ft todos los escrItores me'ficanos, o resIdentes en el paiS,
e mandar sus datos blbho{{ráflcos, así como su domicIlia y

teléfono actuales, al

DePtrtamento
de Coordmaclón del

INBA, PalaclO de las Bella Artes,40 pISO, Me�Ico, 1, D F,
con el fm de mtegrar con ellos un dlrectoflo que se publi-
cará próxImamente I

nocer a¡llstas y C01l1_POSJOloqes,
que antano elan totaillente des­
conucldos cn nuestro medIo Esle
110 e� naturalmente, el caso de
los cltadoll anterIOrmente a qUle­
nes los melol1lanos locales han VIS­
to cosechaI muchos éxitos

GRABACIONES

Una de las úlhmas gIabaeiones
que I eallzo Ar tur o Toscamm al
fr ente de la orquesta creada por
el (NBC de Nueva York) 'fue la
que Il1cluye en un diSCO RCA VIC­
tOI la Muerte y TransflgU18CIÓll
de Richard Strauss y del mismo
composItor • Las alegles travesu­
ras de Till Eulenspiegel'
El dOiTIlmO del maestJ o sobre

las diferentes seCCiOnes de la or­

questa es admnable A Tülle da
un aspecto festivo fuvolo ale­
gr e contt astando con las ante­
nOI es ver SlOnes (v gl Kt auss)
en las que el tratamiento es de
waltz elegan te y más VIenés
Toscanl1ll fuerz¡¡. a la orquesta a
dar efectos casI lIlcrelbles en los
que los ahentos desempeñan un

papel fOlmldable No hay detalle
en la partitura que escape a la
suhl penetracIón del dnectOl
Los • loItes SOil macIzos com·

gen" Mas que la pumel a persona
ftl1saYJsta Faulkner usa a los per.
¡¡onaJes para 1 efellr los hechos
<El Impar Cial. los observa los de­

Ja actuar) Como en su obra abun­

dan los seres anormales, Y. 're­
cuérdese que son los personales
los que de acuetdo con su peen­
har pSlcologla enJUiCian a la lea­

lidad, ésta resulta 10glCamente.
agna, monstruo�a De alIi que su
obla no sea una pmtura fiel de
la realIdad, aunque SI contenga
datos 9,ue le són propios Mas que
la re¡üldad circundante, Faulkner
descllbe con sentido 11Jstórlco
la conCienCia limeña es deCir, na
mostrado la existenCia de Ulla
•
conCienCia colectiva que llace, se
desarrolla crece y se desmtegra
a Impulsos de los aconteC1l1llentos
hlstÓII cos y SOCIale, en un peren­
ne Juego de accIOnes y leaçClOnes

EXPOSICIONES
Y CONCURSOS

DE ARTE·
Galena del 1 uevo 'featro 11.

Danza 16 Sept No 26, altos Ex­
posIción da pmtura de Arnall
Belkll1
Salon de la Plashca MexIcana

Puebla 154 EXposlclon colectiva
de bocetos y dibUJOS
InstItuto de Arte de MeXICO

Puebla 141 Expos!ción de 50 xüo­

grafias de José Jubo Rodllguez
Galeua Plateo Génova 34 Ex­

posIción de oleas y dibUJOS de
Rosa Mana Sustaeta, y de los es­

cultores Chment, Cuevas, Goentz.
Orlando y Rahon
Galeria de la Ul1lversldad Fe­

menilla de MéXICO Av Madereros
151 Exposición de deCOlaCiOn d.
las alumnas
Sala de la Estampa del Museo

NaciOnal de Artes Plastlcas Pala_
CIO de las Bellas Artes Exposl.
cIOn del Segundo Salón NaciOnal
del Glabado
CIrcula de las Bellas Artes Nlza

43 EXpoSIción de óleos y dibUJO'
de JavIer López Vázquez
Instituto AnglomexlCano M.

Antolllo Caso 127 Exposición d.
pmturas de Cora Van MilUngen
Galeria Los Tlacuilos Insurgen,.

tes 953 Exposición de obras del
IrabadQr A Garcia Bustos
Ateneo Esp¡¡.fiol de México Av.

Morelos 26 Exposición de artis..
tas valenCIanos
Museo de Artes PORuial es e In­

dustuaies Av Juatez antigua
IgleSia de Corpus ChrIstl Expo­
'Iclón permanente de arte

La nueva dIrección deI¡ suplemento México eU la
Cultul'a, está en Morelos p8, despacho 904, telefol1o
10-97-07. A esta dIrección ¡debe ser remitida toda la

correspondencia. I

pactos y la hnea dll1al1ilcai Sitrll­pr e en constante y agil f uctua­
CIOn, se resuelve en Toscal1l111 -en

una cascada de sonoIldades que
representan fielmente el espÍtltu
de la obla
En Muel te y Tr ansflguraclón

por el contrano la mtelpt etaclón
bordea lo fantástico Un mundo

de 1l10duiaClOnes etél cas y sutiles
Las cuerdas tienen aqui un papel
predommante La obra está llena

de sugestIones pues el autor mis­

mo planteó aqui el conflIcto en­

tre la vida y la muerte entre la
¡ eallzaclón y la naQa obtelll'endo
una sene de contrastes y sonOll­

dades de rara calidad poétIca
TambIén ToscaI1llU consIgue aqui
su obJeto una versión a punto de
10 perfecto Es lamentable que el
maestro se haya rehrado yaby no

sea posible obtener en gta aClo

ncs lo que habrían sido verSiOnes
deflnlhvas de muchas oblas tales
como las presentes Till Eulens­
piegel y Muelte y Tlansflgura­
CiOn de Richard Straussi habien­do sido la prtmeta de el as estre
nada por el propIO maestro en

1901 en el teatro Alla Scala en

MIlán

con esos mismos acontecImIen­
tos
El eshlo de Faulkner levela

mediante una sabla economla los
tOltuOSOS cammos de la concIen­

cia y las mtrll1cadas ll1aranas sub­
conscientes' En prmclplo, su len­
guaJe plOvlene -como matena
prIma de la misma reglón que
pmta en sus obras Mas que apro­
vechar las palabras caracterIstt­
cas Faulknel aprovecha la sm­

taxIs los mecamsmos que emplean
al hablar sus provJl1clamsmos
La reclucClón del lenguaje Ot­

dmarlo a la categona de lengUaJïeartlstico 110 se logra mediante a

transcllpC1ón taqUIgráfica sma
medIante 'Un acto de creación que

partei por supuesto, del lenguaJe
popu ar Construido el idioma lo

pone en labIOS de SUS personajes,
De este modo logra una coheSiOn
impreSionante entre el mundo que
descnbe 'Y la manera como lo
describe El lenguaje se phega
dócilmente -en SUl¡ obras- al rIt­
nlO de la memorIa y se desllza con

movlmlellto variab11:., usando 101
Ilgnos de puntuación con mten­
clón expr eSIva Estos hallazgos
formales se multiplican y Iefwan
hasta el vlrtuos�mo en el mono­
logo mteuor que Faulkner mane­
ja cOn maesttfa semejante a la de
Jayle, ISU maestro en ese aspecto'
Portuondo en smtesis valora el

peSimIsmo faulkner lano desde un

punto de vista sociológiCO como
acusación contra el sIstema de vi­
da en esa reglan de los Estados
Un¡dos El resto lo olVida

EMMANUEL CARBALLO

EL
_Vlll;NE_

DB L.t I'AGINA UNQ

za a caminar por la enorme cru­
dad de sus Iibros, hace un alto J
el primer tiempo, entreeiert a Ios
OJos, y la obra de Alfonso Reyes
le pal ece algo dispersa ell planos
distintos que no encajan unos en
ott 01 el plano ateniense y el
plano alejandrrno el plano de
Gongora y el plano de Goethe,
el plano de América y el plano
de MeXICO la perspectíva de Des.
cartes y la perspectíva de Toyn­
bee las luces de los poemas lo.
relámpagos del cine el fulgor de
los lagos Hay que hacer el le.
corudo completo y asomarse II
un balcon del munde pala peret­
bir la humana unidad de la obra.
cabal y or$'8111zada coma LIna Vi­
da que deja seriales de su pase
con palabras • Luantos pasos dt­
ce Alfonso Reyes de sus días d.
Pans rcuántos pasos dimos so­
Iitaríosl [Cuántos sueûos y anhe­
los' -y el propósito de Vivir ca­
da vez mejor y más plenamente.
Y lle�an los años largos de Ma.

dod Duros y fecundos, conquIsta­
dores y lU!111l10S0S, tanto, que
vuelve a de�cubdr a Aménca
dentro de su mente Lieva a Me­
XICO adentro y srente que lo que_
ma a fuego lento Es cuando SUI
págmas están hechas a media
noche rodando -solo- pOL la.
posadas de Madnd, sin saber a let
que habia venldo, y baJO e. re­
cuer do de las cosas leJanas Eo.
la epoca cuando el estilo de Al­
fonso Reyes pasa por la lumble
def1l1Jhva cambia sus I?alabra.
por el PlJll y el albergue Vive de
escnblr se hace peqodlsta es.
OfiCIO tan noble cuando la mano
de qUien lo ejerce es Imlpia y el
COI aZOl1 valiente, Y las págmas de
El Sol y de la revista Espaií.a re­

cogen fos testunOl1los que luege)
han de formar los CUlCO libr os d.
la sene Sm1patfas y DiferenCias
Es más lllaugura una modahdad
en la profesión periodlshca Al.
fonso Reyes 'Y Martin LUIS Guz­
mán baJO el seudónImo de Fósfo­
ro mlClan en castellano la critIca
c1l1ematograf¡ca
Pasan sels anos sin pubhcar un

libra pero la obra va reun¡én.
dose en los caJones del escntollo.:
págmas y mas pag¡nas En 1911
publica tt es ltbros El SUICIda se­
ductor conJL1I1to de ensayos, Car­
tones de Madrid, cuadr os a vece.
amargos a veces sonnentes, lUCI­
dos siempre y tranSIdos de Hostal.
gla y la incomparable VISion de
Anahuac levantada con diáfano..
ladllllos que son caps ilas de luz
Vienen luego El Cazador en aIgu..
nas de cuyas paginas t1elnbla el
poeta baJO ia prosa telsa y de
fulgores tenues y los cmco tonw.
de SImpatías y DiferenCIas ven­
tanas ablel tas a todos los camlllOT
de la cUllosida<l He publicado SI
plll11el ltblo de poemas Huellas
edltado de fOlma tan mfame que
sus amIgos dicen Alfonsd Reyes
ha publicado un libro de errata II
con algunos poemas Despues ott o
de los dIamantes la Ulgel1la
CI uel Estamos en 19�4 y desd.,
aqui el bibliógrafo de Alfonso Re­
� es empieza a padecer la obu .,

aC1.Unula cr ece y las ramas bro.
tan por todas partes
Pero ya entonces ha cenadn

otlO cIl cuio de su vida COlmen­
za el dlplomahco Hay un I aJ;lldn
VJaJe a MeXICO en 1924 despue,
de trece anos de ausencia he,
anos mas en Paus, donde publica
• Pa usa su segundo libro de poesla
y un cuadell10 el} francés sobre
la evolUCión de Mé¡uco Las prell�
sas madnl�ñas trapaJan con $U�
'Cuestlones GongorIllas Ot¡¡f.
vuelta a .MéxICO en 1927 Solare la
mesa de nOL:he de &ll cual to en el
Hotel AnCIra de Monterrey esta.
ban entoncos las Conversaclone.
COil Goethe Ibamos a vello los es­

tudIantes y ya le llamabamo.
maestro VIene la epoca sudame·
Ilcaua Buenos All es y RIO de Ja­
nel)O Los libros slgue!l acumu­

landose y ya lo nómll1a se haca
larguis1l11a publIca pnmero ell

Atgentma y luego en BrasIl y �u
cor reo iItel al lO con el nombre de
su CIUdad natal Monterrey y Ull

dIbUJO del Cel ro de la Silla en el
Il1dJCador Cl ece la obra poetlca,
se enriquece la obr a de lllvestI­
gacJón y de entica llterana las
notas sobl e la cultur a ¡¡mencana
y sable las letl as de MeXICO se

suceden copIOsamente acude a la
cita del centenario de Goethe es­
C! lbe pagmas pohtlcas La Ate­
nea Polihca y A Vuelta de Co­
ueo Otro Viaje a MéXICO El e�"
entor le ha hecho lugar al diplo.
mátlco y Alfonso Reyes cumpll)
con exceso decoro y fulgor la
misión mexIcana en todos los st­
tlos pero el dlplomahco no ha
vencuio mutilado III cansado al
escntor Escnbe con el brazo de­
lecho y cumple los deberes del
sel VICIO extepor con la mano IZ­

qUierda la cláSica manera de ha­
cerlo Pero es la suya una diplo­
macia nueva y Viva, busoando.
como él mismo dice, la respIra.
clon mtelnaClOnal de Méxloo En­
tonces Méxléo haCia dIplomaCia
en América Y de la buena
Otro Ciclo se cumple El dIplo­

matiCO cuelga la casaca Alfonso
Reyes 1 egresa a MeXICO y por fin,
aunque sea más por abandono
que por premiO se ve dichosa­
:mente recluido en su OfiCIO pu­
vado Se ll1ICla la época de la

Capilla AlfonSina la de los frutos
dorados la mas fecunda Alfonso
Reyes Vive al flU entre sus libros
y sus notas, 1 ecogldos al través
de un lalgo vIaJe de vembclllco
anos Y entre su amada tral1sfa�renCla del valle mexicano Aqu lo
deJamos ¿QUién puede deCir so·

bre Alfonso Reyes la últIma pa·
labl a? •

DeJemClslo aquf y no !mpbrt....
nemos su trabaJO he ahi sus obI as
maestr as El Deslinde, La Critic.
en la Edad Atemense La Anhgua
Retó1'lca la Junta de Sombras La
Expeuencla Literaria He aqu[ el
PI Imer capitulo de sus recuerdos,
cuya ediCión tiene la tLnta fresca
todavla Pero no olVidemos qua
Alfonso Reyes, tan sabio volvl6
a su patrIa en son de guerl ft To­
davla con las ma,letas del regreso
en la mano, libró una batalla por
la hbertad de España ¡la ligue
lIbrando por la liberta del hom­
bte Pueblo me soy, acaba de re­
COl dar
Tiene cmcuenta años de escrI­

bir y la _pluma no ha fatigado Sil

mano El ar te de la expl.'lesi6n.
ha dlcho, no me aparecIó com!)

un OfiCIO retórico, mdependiel,'1
de la conducta smp como un m

diO para reahzar p,lenamente'
sentido humano • Acuerdate d
VIVir, adVierte con la frase d
Goethe en el epigrafe de lU últi
mo libIO
Y sigue cum�liendo con lU prn­

'mesa de 1915 No renunCiaremo'
a 11l11gun objeto de belleza en.

lendrador de eternos goces'
(*) ConferenCia en la Blbhot.­

ca de la CiUdadela
'" .... !11!0-...-------

ERNESTO TARRAGO M, Fu..

gas. EdiclOne. Tonatiuh.
S. A.

Un cuarto de sIglo de expellen­
cia peuodistlCll tepresenta este li­
bro de Tarragó Su contel1ldo e.

una CUidadosa selecciOn de articu­
los sobre muy diversas cuestiones.
Lo componen pues polémlcas I e­

pOI tales obsel vaClOnes políticas!evocacIOnes de bellos SItIOS de

palS etc Por lo que I especta Il

la lIteratUl a ploplamente dicha,
1I0bresalen las tres convel sac!oneJ

que sostuvo con la poetisa chile·
na Gabllela Mistral


